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EDUCACION E INVESTIGACION
LOS AÑOS DE ''EL NIÑO''
FRTEDEMAI\N KOSTER (r981-E3)
Aun cuando es ciudadano alemán, Friedemann
Köster, el siguiente Director, había tenido años de ex-
periencia en Sudaméricâ tanto como estudiante como
conservacionista de lanatu¡aleza. Hubo un lapso de al-
gunos meses antes de que é1, su esposa y niños pudie-
ran establecerse y durante este período David Duffy, el
ornitólogo residente, se hizo cargo de la Estación.
Hubo significativos cambios durante los años de
Köster en la ECChD, particulannente en lo relaciona-
do con el personal del á¡ea educativa y cientíhca. Eu-
genia del Pino, caædrática de la Universidad Católica
de Quito, había indicado al Consejo Ejecutvo de la
FChD que a pesff de que las becas dadas por K¡amer a
estudiantes ecuatorianos pam trabajar en la Estación
habían ma¡cado un admi¡able avance en la colabora-
ción con las universidades nacionales, resultab4 insu-
ficiente el plan de apoyo de la Fundación Darwin al
desarrollo y educación de los ecuatorianos. (Noticias
de Galdpagos N" 3I). La dificultad radicaba en que la
FChD carecía de fondos para emplear más personal
científico internacional para enseñar. Afortunadamente
el estado del mercado del petróleo produjo un breve
auge en la economía ecuatoriana y el gobiemo, ansio-
so de promover la educación cientíhc4 aumentó con-
siderablemente su contribución financiera: en efecto,
por un breve período éste sustentó más de la mitad de
los gastos de la ECChD. Mientras duró esta bonanza,
la Fundación Dmwin pudo darse el lujo de aumentar el
personal cientlfico de la ECChD para incluir un her-
petólogo, un biólogo marino, un botánico, un or-
nitólogo, una entomóloga, un oficial a cargo del con-
trol de los mamlferos ferales, una ecóloga hurnana y
un coordinador de educación. Cada uno de ellos sirvió
alrededor de ftes años. Este fortalecimiento del perso-
nal residente permitió a la ECCbD incrementff el
número de sus estudiantes y mejorar el nivel de
enseñanza. Pudo dedicarse más investigación a la con-
servación. Se est¡echa¡on los contactos con las univer-
sidades en el continente. Con ayuda de Gonzalo Ovie-
do, el coordinador del á¡e4laeduc¿ción ambiental en
las escuelas de Galápagos fue reorganizaday se pro-
veyeron nuevos libros de texto.
Los proyectos de conservación investigados en años
anteriores, fueron puestos en ejecución. Para sorpresa
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general, las campañas de erradicación de perros en
á¡eas claves fueron terminadas en menos tiempo del
planihcado. Gracias a la labor de los equipos del
SPNG y la ECChD, los perros fueron virtualmente
eliminados en dos años, tanto del fuea de Bahía Con-
way en Santa Cruz como de la costa de Isabela. En
tianto, no habia cerfeza de que los perros no hubiesen
escapado ni garantías de que los perros domésticos se
volvieran ferales en el futuro, la nueva situación es-
timulaba claramente la liberación de algunas iguanas
terrestres criadas en cautiverio a sus tradicionales
hábitats. Los gatos eran aún una amenaza para los
jóvenes pero el riesgo tenía que coÍerse y, cuidadosos
monitoreos, mostraron que los riesgos estaban justifi-
cados (Notici.as de Galdpagos N" 36).
Mientras se ponla a los perros bajo control, otro
proyecto simila¡ probó ser exitoso. Debido a que no
había espacio para las iguanas en los corrales de la
ECChD, 38 de las rescatadas fueron t¡ansferidas a un
pequeño islote justo frente a las costås de Santa Cruz,
donde se esperaba que estuvieran lejos del alcance de
los perros. Los guardaparques del SPNG laboriosa-
mente cubrieron el islote con 90 toneladas de tierra en
la cual las iguanas podían cavar sus refugios para ani-
dår. El experimento prosperó y las iguanas anidaron,
estableciéndose así otra línea de defensa contra la ex-
tinción de est.a comunidad. Los perros nunca llegaron
al islote pero las ratas sí y tuvieron que ser elimina-
das.
Una tercera población de iguanas terrestres también
fue preservada en notables condiciones. En los años de
1930 hubo una abundante y vigorosa comunidad en la
árida isla Seymour Sur (conocida ahora como Baltra),
pero ninguna en la cercana Seymour Norte. Esto des-
concertó a un cientíhco visitante quien transhrió unas
30 iguanas a la isla más pequeña para ver qué podía
pasar. Sucedió que Seymour Sur se convirtió en una
base militar de los EE.UU. y cåmpo aéreo durante la
Segunda Guerra Mundial y ni una sola iguana so-
brevivió allí, mientras que aquellas transferidas a Sey-
mour Norte vivieron hasta una edad avanzada. Howard
y Heidi Snell hallaron que aún habían 20 de ellas que
se estaban reproduciendo pero las cías no sobrevivían,
supueståmente debido a las condiciones locales. Esto
significó que eventualmente la población podía extin-
guirse. De manera que en 198 I unas pocas de ellas
fueron traidas a los corrales de la ECChD donde se re-
produjeron y sus jóvenes se criaron exitosamente. Los
genes de las iguanas de Seymour (Sur Baltra), han sido
preservados pero ésto deja el problema del futuro de la
comunidad; aparentemente Seymour Norte era un hábi-
tat inadecuado y se dudaba si las iguanas podían ser li-
beradas sin riesgo en su ancentral Isla Baltra, dados los
radicales cambios que habían ocurrido durante la últi-
ma mitad del siglo y al hecho de que no forma parte
del Parque Nacional. (Noticias de Galdpagos N" 34).
La qianza en cautiverio de estas tres distintas po-
blaciones de iguanas terrestres fue un notable logro.
Nada semejante se habían intentado antes. Hubo mu-
chos retrasos y fueron necesarias muchas investiga-
ciones y experimentos antes de que pudieran estable-
cerse la temperatura de incubación y humedad
sâtisfactorias. Dagmar Werner merece un gran recono-
cimiento por su intervención inicial, de igual manera
Howa¡d y Heidi Snell por sus años de investigación
cientlhca básica, Miguel Cifuentes del SPNG, Robert
Reynolds de la ECChD y su personal dedicado al ma-
nejo del programa.
Luego de años de investigación, finalmente la
ECChD inició acciones concretås para salvar al petrel
paø pegada. Bajo la dirección de Malcolm Coulter, el
nuevo ornitólogo residente, Felipe y Justina Cruz ce-
losamente mantuvieron un cordón de cebos envenena-
dos alrededor de la colina de anidación en las húmedas
tierras altas de Floreana. Este método excluyó alarata
negra casi completamente del âreay 72 de los 100 ni-
dos tuvieron polluelos. Esta fue sólo una colonia de
anidación en una isla pero las otras todavla estaban a
merced de ratas y chanchos (aunque no de perros), pero
demostró que, gracias a la mano de obra y recursos
económicos, esæ espléndido petrel podla ser salvado de
la extinción.
Los esfuerzos de la entomóloga residente, Yael Lu-
bin, y sus asistentes para erradicar las int¡oducidas hor-
migas colorad¿s no fueron totalmente exitosos. Estos
agresivos insectos, que tenlan un muy destructivo im-
pacto en los invertebrados terrestres nativos, eran
transportådos de una isla a ot¡a ocultos en la ropa y
alimentos de las personas. Se utilizaron drásticos mé-
todos para prevenir su dispersión y destruirlos donde
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quiera que se hubieran establecido, pero tuvo que acep-
tarse que lo máximo que se podía lograr se limitâba al
control local.
Luong Tan Tuoc, botánico residente de la ECChD,
cooperó con el equipo del SPNG empeñado en erradi-
car plantas y árboles int¡oducidos. Se hicieron experi-
mentos con herbicidas y arboricidas y se consideró un
plan para el uso de fuego controlado. Este último mé-
todo necesimría ser seguido por la plantación de
á¡boles nativos de rápido crecimiento y para el efecto
se establecieron viveros. El inventario de Luong de la
flora del archipiélago y su composición de especies, a
más de contribui¡ al conocimiento botánico, reveló la
alarmante extensión de la dispersión de plantas y
á¡boles exfraños.
Después de mucho tiempo fue establecido un labo-
ratorio marino bajo la dirección del biólogo ma¡ino
residente, Gary Robinson, quien también continuó las
exploraciones subma¡inas de Gerald Wellington y bos-
quejó planes deøllados para el establecimiento de un
parque marino (Noticias de Galdpagos N" 37). Junto
con Priscila MarLinez, del Instituto Nacional de Pesca,
anal\26 la extensión y potencial reproductivo de las
poblaciones del coral negro, el cual estaba siendo ex-
plotado para confecciona¡ recuerdos para turistas. Este
y todos los ot¡os corales de Galápagos hablan sido
peligrosamente afectados por las condiciones
climáticas de 1983.
Todas las actividades científicas y de conservación,
de hecho toda la vida en las Galápagos, estuvieron
dominadas por el extraordinario evento EI Niño de
1982 a 1983 y sus consecuencias. El Niño es vt
fenómeno climático frecuente, aunque irregular, ca-
liente y húmedo que ocurre por la época de navidad.
En esta ocasión no fue sólo mucho más intenso sino
que también se prolongó durante meses. La magnitud
de este fenomeno no tiene comparación con otros
eventos simila¡es registrados en el último siglo. El
ritmo de la naturaleza fue alterado. La medida de llu-
vias en la Estación Darwin durante los 9 meses de E/
Niño fue de 3.264 mm.; comparada con la cifra pro-
medio anual de 254 mm. Los desiertos se conviertie-
ron en lagos y [orrentes de lodo se precipitaron hacia
la zona de cactos. Las tortugas dejaron las siempre
húmedas tierras altas y permanecieron por meses en
las planicies costeras. Muchas plantas florecieron
anonnalmente con las ext¡aordinarias lluvias y, en
consecuencia, sucedió lo propio con los insectos y
aves terr€stres. Los pinzones tuvieron cinco y aún seis
nidadas en la temporada y las prematuras nidadas se re-
produjeron en su primer año.
Pero los animales que dependían del mar fueron
diezmados. Piqueros, albatros, flamingos, gaviotas y
otfas aves terresûes que anidan en tierra se encontraron
con sus nidos inundados y todas las especie que ob-
tenían su alimento del océano se enfrenta¡on con la
inanición, ya que la temperatura del agua se elevó en-
tre 4 y 8' C y no se produjeron más los nutrientes
usuales. Aquellas aves que podían volar dejaron las is-
las, pero algunas no pudieron. Murieron la mitad de
los connoranes no voladores y las tres cuafias paftes
del pequeño pingüino de Galápagos. Gaviocas, pique-
ros y cormoranes ven[ajosamente recuperaron sus po-
blaciones en fonna râpid4 pero la recuperación de los
pingüinos tomó tiempo. Las iguanas marinas sufrie-
ron severamente debido a que la particular alga de la
cual dependen, desapareció del mar: sobre el 907o de
los eclosionados del año murieron, mient¡as que la
mortalidåd total varió entre el 457o y el70To en dife-
rentes islas. I-a población de leones marinos fue signi-
hcativamente reducida y en el caso de las focas peleæ-
ras fenecieron casi todos los jóvenes -nacidos en los
cuatro años entre 1980-83- y posiblemente el307o de
la población adulta. Parece algo probable que esta
catástrofe climática haya ocurrido en los años de 1920
ó 1930, cuando sus poblaciones fueron peligrosamente
disminuidas, las endémicas focas peleteras de
Galápagos pudieron haberse extinguido. Sobrevivieron
a esta crisis gracias a que los años de protección
habían aument¿do sus poblaciones a niveles que les
pennilan soportar situaciones críticas.
Poco podían hacer los conservacionistas para salir
de la crisis pero, para los investigadores a largo plazo,
este cruel evento fue una excepcional oportunidad
cientíhca (sin embargo, no para todos los científicos:
algunos simplemente tuvieron que abandonar sus pro-
yectos). Friø Trillmich había estado estudiando los lo-
bos marinos duranæ algunos años, de Íumera que tenía
experiencia en la cual basar una comparación de las
fluctuaciones poblacionales antes, durante y después
del desast¡e. Andrew Laurie se encontraba comprometi-
do con el estudio de tres años sobre las dinámicas po-
blacionales de las iguanas marinas pero su proyecto se
extendió a seis años de manera que pudiera evalua¡ los
efectos de El Niño y la reacción de las iguanas al de-
sastre. A la tasa "nomral" de reproducción, que él ya
había establecido, le ûoma¡ía décadas paftr recupeñfse,
pero esto fue combatido por un considerable incremen-
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to en la fertilidad una vez que las iguanas sobrevi-
vientes repusieron su salud. La investigación de Lau-
rie proveyó una base firme para las políticas de la fu-
tura preservación de esta peculiar especie de
Galápagos.
Desde 1971 Ole Hamann ha estado investigando la
dinámica de la vegetación de Galápagos con el moni-
toreo de cuadrantes permanentes de estudio en varias
islas. El fenómeno El Niño causó un espectacular
cambio en la estructura y composición de la vegeta-
ción de Galápagos, cuando florecieron las especies
herbáceas y murieron las especies maderables y cactos.
El estudio de estos cambios complementa la investi-
gación conducida a t¡avés de los años para recuperar
pafrones de vegetación, luego de la erradicación de los
chivos ferales en algunas islas, y contribuye así a
nuestro entendimiento del funcionamiento de los eco-
sistemas de Galápagos, lo cual es fundamental para el
manejo y conservación de la biota única del archipiéla-
go.
Peter Grant estaba dirigiendo a un grupo de colegas
en una investigación a muy largo plazo acerca de los
pinzones y había recopilado ya una vasta cantidad de
información estadística antes del impacto de EI Niño.
Las lluvias llevaron a una explosión poblacional sin
precedentes que ellos registraron en detalle. El Niño
luego fue seguido por una prolongada sequía y escåsez
de alimento, que redujo brutalmente la sobrepoblación
adquirida. Este conjunto de expansión y contracción
exageradas dio una oportunidad única, improbable de
repetirse por generaciones, para estudiar cómo las con-
diciones extemas afectan la supervivencia y la evolu-
ción de las especies y pudo arrojar luz sobre algunos
de los factores que regulan la selección natu¡al.
La Fundación Cha¡les Darwin publicó en Quito un
volumen de 30 a¡tículos en inglés y español sobre el
evento EI Niño de 1982-83, editado por Gary Robin-
son y Eugenia del Pino.
Friedemann Köster finalu,í su período como Direc-
tor de la ECChD en diciembre de 1983 pero no dejó
las islas inmediatamente. Con Sylvia Harcourt, orni-
tóloga residente, Dieter y Mary Plage, confomraron un
distinguido equipo de filmación para hacer cinco
películas de una hora para la serie "Survival" de la
"Anglia Television". Ellos dedicaron res años a esta
f,areay sus películas dieron a millones de personas un
comprensivo panorama de la vida silvestre de
Galápagos y las medidas tomadas para conservada.
Miguel Castro, el primer Oficial de Conservación,
expone una Lección de Historia Natural
Fotografía de Sven Gillsäter
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